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DIVAGANDO

Después de la batalla
Hábía cesado el lableteo 

de la ametralladora: el es­
truendo del mortero no se 
dejaba oír; solo en la leja­
nía. de voz en cuando, re- 
tun'ibaba el cañtnT

La soledad y H silencio 
parecía haber cub'j'to con 
su manto el extenso campo 
lie batalla, donde horas an­
tes unos cuantos millares de 
hombres lucharon heroica­
mente por su liberación. Y 
en la obscuridad de la noche, 
en esa hora que enternece y 
consuela, que nos invita al 
recuerdo, a la i''cditación, 
yo recordé...

Recordé primero a nues­
tros valientes soldados—  
mártires de la Libertad— 
t]ue habían caído para no le­
vantarse más. con la sonrí- 
.<;a en los labios, dándonos 
ánimos para proseguir la 
<Ti.iznda hasta conseguir el 
(liiinfo final. Y mi mente 
veia sus yertos despoios hu­
manos. que cubrían el cam­
po: las eras que rodeaban Ls 
casas de labor de los sufri­
dos campesinos, con sus por­
talones de madera carcomi­
lla, con «US techumbres v 
paredes destruidas por la 
nietralla fascista, que. cual 
fiera monstruosa, saciaba 
«US instintos arrasando cam­
pos y viviendas, ametrallan­
do seres indefensos, hundien­
do en la miseria nuebks« v 
más pueblos, por el terrible 
delito de oue en ellos vivían 
univs hombres a los que 11a- 
mab.in obreros ,

Y mi dolorosa medita­
ción. al tratar un tema tan 
universa! como el que nos 
ocupa veía el ayer ya leia- 
no. donde otros compañe­
ros, otros proletarios lucha­
ron contra el cerrilismo bur­
gués precursor de la fascs''a 
canalla que nos quiere apri­
sionar. y veía do sus tum­
bas casi ocultas ñor i*l tiem­
po. pero no olvidadas por 
los hombres consciente.s. sur­
gir legiones de luchadores 
nue henchidos de sus ense­
ñanzas «c lanzaban a la con- 
qiii.sia de sir; libertade.s

V.igaba en el amb’"nre 
i.’n;*broso el eco incon^nn- 
dihle de las balas: «ns silbi­
dos difundían en el campo

un tinte dolorido de fuer­
te melancolía. E r a  loque 
suave y continuo que año­
raba una vida.

Murmuraban los solda­
dos una maldición contra 
los monstruos extinguido- 
res de vidas. Estos buenos 
soldados— antes magníficos 
trabajadores— de rostro cur­
tido por el viento, por la 
lluvia y por el sol. sentían 
en el augusto silencio, nos­
talgia. pena honda por sus 
compañeros caídos, y cla­
vando la vista en el cíelo 
y levantando el puño al es 
pació, prometían vanganza 
y victoria

Apareció la luna, como si 
quisiera disipar mis lóbre­
gos pensamientos, fijé una 
mirada en ella y olvidé por

N U E S T R A  L A B O R
Labor callada, sin darle importancia, porque no puede 

tener importancia el cumplimiento del deber, q menos tra­
tándose de una Sección como la de Zapadores. Conto todos, 
tuvimos nuestro cometido, que cumplimos sin darle impor­
tancia: las balas traidoras, que estando (algo, no mucho) 
tetira.dos del puesto del combate, .sentintos .silbar q clavarse 
en algunos árboles -cercanos, donde esta Sección abría ana 
7.anja de evacuación, zanja que es la salvavidas de los com­
pañeros que van de relevo; de esos otros, que. como noso­
tros. no usan fusil, pero que no por eso dejan de tener su 
vida en peligro: los Camilleros. Estos sufridos cornhatien- 
tes que. cargando con los muertos o heridos, exponen su 
vida cor la causa antifascista sin defensa frente al enemigo.

Esta labor nue.stra. que en el Cuartel General procu­
ramos que todos tengan agua y luz q todas las condicio­
nes de higiene que precisamos: pero con ser algo nuestra 
labor, yo propongo a todos los camaradas procuren el sa­
neamiento de sus puestos, pues hay algunos (pocos, desde 
luego), que dejan que desear, que procuren su limpieza, y 
obtengan por todos los medios .su conservación, pues és 
veigonzoso e intolerable ver lo que. por desgracia, venimos 
observando en los facciosos, que por donde quiera que va­
mos. no vemos nada más que abandono y' suciedad.

José SORIANO
Sargento de la Sección de Zapadores.
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un momento el hondo y trá 
gico sentido de la vida, y en 
alas de la fe— que no es fan­
tasía— , vi cercana la libe­
ración de los oprimidos, y 
el rotundo triunfo de un 
pueblo que no se doblega 
por nada ni para nadie: que 
prefiere mil veces morir, an­
tes que vivir como esclavo. 
Entonces compadecí al me­
droso. al vacilante, que al 
cruzar los áridos senderos 
de la vida, no lleva consigo 
la fe. la ilusión, la esperan­
za de vencer en esta lucha 
fratricida a la que nos lan 
zaron la incultura, la in­
comprensión y soberbia de 
unos cuantos .señoritos y gc- 
neralotcs que no conocían al 
pueblo donde un día en ma­
la líora. para escarnio nues­
tro. vieron la luz por vez 
primera

Se oculta la luna. Retum 
ba el cañón en la lejanía. El 
campo paiece que duerme en 
la paz del llano. Y veo sur­
gir en la oscura noche, una 
visión. jSerá un sueño? Pe 
ro no hay tal cosa. La apa 
rición es: “El triunfo defi 
nitivo de los heroicos com 
batientes del pueblo que 
cual aurora boreal, se extien 
de por el horizonte llenan 
do de claridad la tierra y 
el pecho de esperanza

R. VAZQUEZ
Ingenieros— 41 Brigada
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Al aciuar nuestra Briga­
da después de algunos meses 
de organización e inactivi­
dad bélica, habían de apa­
recer .valores nuevos dentro 
de nuestro cuerpo de Comi­
sarios. Y digo valores nue­
vos. interprétese enseñanzas 
nuevas, porque si la capaci­
tación cultural se ha hecho a 
través de unos meses de quie­
tud dándonos a conocer inte­
ligencias no descubiertas y 
métodos nuevos en la ense­
ñanza, la actuación guerre­
ra ha de darnos hechos que 
forzosamente h e m o s  de 
recoger.

Una de las facultades más 
eficaces para la guerra es el 
desprecio absoluto de la vi­
da- por nuestros comisarios; 
pero pensemos también or­
ganizar ese desprecio porque 
yo creo que la organización 
debe llegar hasta la misma 
muerte.

No se es buen Comisario 
si en el momento de peligro 
cerramos los ojos al pase lo 
que pase: es necesario, co­
nociendo lo que puede pa­
sar, nos prestemos a ello con 
toda la serenidad, con la san­
gre fría de que sabemos lo 
que puede ocurrir y de las 
posibilidades que hay de que 
ocurra: pero no olvidando 
que si hay una posibilidad 
por ciento de que no ocurra 
o equis posibilidades, debe­
mos manejarlas de tal forma 
que evitemos el percance.

El Comisario, como el co­
mandante, no deben abusar 
del concepto suerte por ser 
peligroso, máxime cuando 
no son ellos lo que van a 
jugar con la suerte, sino al­
gunos centcnare.s de hom­
bres.

El Comi.sario debe tener 
una visión política exacta 
del momento: descubrir de 
una ojeada donde puede ha­
cer más falta dentro de su 
unidad: no desdeñar jamás 
ataques ni consejos y, sobre 
todo, no cmbfiagarie con

pequeños o grandes éxitos, 
sino meramente alegrarse, 
conocerlos y calibrarles.

Al Jefe de Unidad ni se 
le debe seguir ciegamente, ni 
oponérsele sistemáticamente; 
el seguirles en estas condi­
ciones puede dar lugar a la 
realización de u n  hecho 
erróneo, el oponerse a una 
momentánea reparación que 
no beneficia en nada las ope­
raciones y que dice poco en 
favor del Comi.sario. que de­
berá en todo momento dar­
nos iniciativas espontánea­
mente sin pretensiones de 
extraernos un jugo que no 
nos pertenece materialmente 
y que debe en cambio forta­
lecer nuestro concepto claro 
de la lucha y nuestra deja­
ción de todo lo que no sea 
dar a lá causa un poco-^más

cada día, sin pretensiones de 
cobrarlo.

Esto debe ver el Comisa­
rio. En su actuación en la 
ofensiva se ha portado bien, 
se vió el ejemplo de nuestro 
comisario de la Brigada, ca­
marada Bellido, que con un 
concepto claro del momento 
se ponía de pie sobre las 
trincheras batidas que ha­
bía que saltar y señalaba el 
camino menos peligroso a 
nuestros soldados, que algu­
nos se arrastraban por los 
rastrojos en busca del ene­
migo.

En general, se han porta­
do bien todos, habiéndoise 
visto casos de verdadero he­
roísmo en los que no han 
andado en zaga aliUlBr.i-co- 
mandantes de nuestra Bri­
gada. Ahora a aprender y a 
luchar, a seguir el camino 
del triunfo.
¿ Alejandro NONI.

D ecía el Comisario'a sus soldados
"Si quieres la independen­
cia de España y un porvenir 
feliz, no vaciles en luchar"

En cualquier español o 
lugar de España puede fácil­
mente hallarse una exacta 
expresión de la guerra que 
sostenemos. Al corazón de 
todos los hombres y de to 
das las cosas ha llegado la 
fuerte explosión de muerte 
y dolor que vivimos. En to­
dos nosotros se aprecia irre­
primible la emoción que su­
giere nuestra patria, sin fal­
sos, hijos, mostrando a la 
conciencia universal el de­
ber o camino que plantea su 
tragedia.

Cionsideremos debidamen­
te entre tanto desgarre y 
perturbación cómo y dónde 
pudo surgir todo esto.

Si momentáneamente avi­
vamos nuestro recuerdo o 
pensamiento, inmediatamen 
te tendremos delante el do­
minio y perversidad con que 
nacimos, males o condena­
ción que intencionadamente

fueron sumiéndonos en la 
ignorancia más obscura y 
completa. Con este princi­
pio que nos desheredó de 
todos los beneficios mate­
riales y espirituales, y con 
todos los trabajos y vejáme­
nes que supone la más cabal 
esclavitud, s e desenvolvía 
para nosotros la Sociedad, 
cargada además de los vicios 
más desacreditados y repug­
nantes. Durante siglos, por 
todos nuestros antecesores, 
hasta estos días, se sucedió 
el esfuerzo brutal y la exis­
tencia hambrienta que dis­
ponía el látigo y vileza adi 
nerada.

Las terribles consecuen­
cias de tanta injusticia y 
maldad demostrada, fueron 
— bien lo sabéis, camaradas 
— determinando el alza­
miento espiritual o rebeldía 
que correspondía o exigía 
nuestro valor humano y dig­
nidad. Por lo que llegada 
la situación que señala el 
destino, empezábamos con

nuestra República a elabo­
rar las transformaciones que 
reconocieran nuestros dere­
chos. Mas los señores aco­
modados y crueles explota­
dores que se habían ofusca­
do en que eternamente debe­
ría .seguir el precedente pano­
rama, prefirieron antes que 
el pueblo laborioso recibie­
ra alguna compensación a 
su trabajo, comiera y se pro­
curara algunos deleites de 
elevación espiritual, sin otra 
justificación, alzarse en ar­
mas contra el Estado repu 
blicano que representaba las 
aspiraciones de la inmensa 
mayoría que Ic instituyó.

Y tras de la refinada opre­
sión que de siempre usaron 
para emplearla de una ma­
nera más violenta, nos obli­
garon a esta guerra de bar­
barie y crimen que simbo­
lizan.

Pero aún después de esto 
hay más: su impotencia o 
caída inevitable frente a la 
heróica decisión del pueblo. 
1 e s llevó a comprometer 
nuestra tierra y riquezas a 
cambio de auxilios exranje- 
ros; y al no ser esto suficicn • 
te para contener el empuje 
decidido y triunfador del 
Ejército popular, Italia y 
Alemania intentan enseñar­
nos su terror y arrebatarnos 
la independencia patria.

L o s  modos y procedi­
mientos de unos y otros son 
conocidos, por eso .si nues­
tro futuro tuviera que de­
pender de ellos, sería tan san­
griento y oprimido como el 
pasado. Para evitarlo, para 
no consentir que las diferen­
cias abusivas de los señori­
tos holgazanes continúen su 
fanatismo sañudo y asesino, 
y que nuestro suelo, de su 
traición, pase a ser una co 
lonia extranjera, con un de 
bcr mil veces honroso for 
mas en las filas de nuestro 
Ejército, seguro de que con 
su sacrificio y firmemente 
unido a todos, con todos, 
llevarás nuesra bandera de 
liberación e independencia.

V. de PORTILLO
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Gl comportamiento de voiotro», loldadot de la 41 pigada, ha merecido la felicitación de lo» alto» mande 
militare» y político», que o» dicen: "¡Seguid el camino einprendido! ¡Adelante ha»ta la victoria final!
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Recordando la fecha memorable del 18
A mis queridos carneradas/ combatientes incansobles que luchon 

con coroje despreciando su vida con tal de conseguir que su pueblo 
ocupe el primer lugar en los libertades del mundot Nosotros, abne- 
godos combatientes, tenemos la convicción de que nuestra bandera 
ocupará ese lugar, y que será el símbolo que representará la sangre 
vertida por lo redención de todos los explotados del mundo.

Camarades: hoy más que nunca, nuestra sonriso, con su eco pe­
netrante, llego al más lejano lugar donde hay explotados que sufren 
por no estar a nuestro lado, luchando con nosotros; pero les acecho 
el consuelo y la sotisfacción de que venceremos, para bien de ellos, 
o los bárbaros que pisón nuestro querido suelo. Lo pruebo de que ven­
ceremos lo esto diciendo o gritos el recuerdo del próximo 18 de julio 
con nuestro arranque firme y decidido.

Mis queridos comaródas: yo, un combatiente como vosotros, oí 
ruega a todos, soldados. Comisarios y Jefes, que al repasar estas pa­
labras grabados en el papel, recordando esta fecha, guardéis un mo­
mento de silencio por aquellos que en los primeros días de lo lucha sa­
lieron a pecho descubierto, con ímpetu arrollador, sin volver la caro 
atrás y llevando la vista fijo y el sentir de verdaderos revolucionarios, c 
parar al vil traidor que había fijado su mirada de chacol sobre el inven­
cible pueblo de Madrid. Estos héroes que en oquellos días les faltó todo 
lo que hoy tenemos, supieron hacer una muralla humana, y sobre ella 
el fascismo se estrelló.

Camarodas: el Mundo entero sabe que aquéllos sacrificoron su 
vida con orgullo, porque sebean a fondo que los que irían a sustituirles, 
empuñorían los armas sedientos de vengor a sus hermanos, haciendo 
honor o la sangre vertida en vanguardia, y de lu de los indefensos da 
retaguardia. ' LENDEZ

U n a  carta dem ostración de la buena actuas¡ 
ción de los soldados de n u estra  B riéada

"Mis queridos ''Perillanes":
Siento en estos momentos una inmensa satisfacción de 

pc/der comunicüios. en medio de una poca de pena, toda mi 
alegría que acalla les gritos de esa otra. Os habéis portado 
como yo espetaba, como verdaderos ' perillanes : no espe- 
laba menos de vosotros. Y  lo que más me satisface es que 
con el capitán que os manda ahora hayáis tenido ese com- 
pertarrdento que siempre mereci yo de vosotros, lo que hura 
aue también os quiera como yo.

"PeriHcmes". adelante como hasta ahora os pide vues- 
::o capitán. MAMOLO

Nuestros dinomiteros arocañdo a un reducto enemigo.

A l fin abandonasteis la 
hasta este momento con­
veniente inactividad gue­
rrera ; al fin , combatiendo, 
vuestra moral y coraje po­
drían dar nota de los de­
seos de pelear expresados 
insistentemente. Y a , des­
de un principio, lo solo es­
peranza de uno actuación 
provocó la viva alegría que 
todos m ostrabais; la oca­
sión de buscar y aniquilar 
al faccioso, consumidor de 
todos los vicios y maldades 
representaba la mejor de 
vuestras suertes.

Por eso, diferente a! ene* 
migo, y agitados por el la­
tido de un sentimiento 
profundo, nuestros m ucha­

chos salieron impetuosos, 
abriéndose camino entre'el 
fuego que cubría todo el 
espacio, sin esperar a oir 
las últimos palabras de la 
orden. Tenían que avanzar, 
tenían que responder o ese 
furor combativo que por 
mucho tlémpb les inquietó. 
Su lucha estaba inspirada 
en la sepultación de la ho­
rrible existencia que siem ­
pre padecirnos, en la fe li­
cidad que engendrará el 
triunfo del pueblo laborio­
so. Avanzaron.

Poco después, en -uno 
pequeña pausa en el com­
bate, les vemos desconoci­
dos por el polvo y el su­
dor, pero aun más firmes

y decididos. Su espíritu, in­
satisfecho todavía, a pesor 
del ogrodoble sosiego que 
internan siempre los ven­
tajas conseguidas enton­
ces, todos las previstas de 
antemano. Tam bién su 
cuerpo se siente a rrastra­
do más adelante; el pe li­
gro, la muerte en otros 
casos no debilitó en nada 
las ansias de venganza y 
libertad que siente cada 
uno de los combatientes.

Es por lo. que otro vez 
su cuerpo se arrostra ga­
nando terreno. Otro vez el 
traidor crim inal, en su hu i­
da, hiere al pasto y o la 
langosta, que tranqu ila­
mente gozoba en él, de­

jando un eco de cobardía.
C o r r í a n  lamiendo lo 

muerte que los soldados de 
nuestra Brigada valerosa­
mente les enviaban persi­
guiéndoles con emoción 
irreprim ible todavía.

Y -  cuando el merecido 
descanso hace posible en­
tre sus costumbres habi­
tuales pulsar el ánimo de 
estos soldados, podemos 
oprecior que. sus energías 
y entusio'smos hdn sido es­
timulados y acrecentados 
hasta donde merece y e x i­
ge el recuerdo de los ca­
maradas caídos.

Nos corresponde ven­
garlos.

V. G. M.

sía. Es la verdadera ave de 
rapiña. Es el que teniendo 
al Mundo por su cuenta 
nunca estaría contento.

La guerra tiene que ser a 
base del fascismo. ;Y sabéis 
por que? Porque el fa^is- 
mo no sabe desenvolverse 
en una nación pacífica. No 
saben llevar la economía de 
ningún país. No saben con­

trolar el trabajo. No saben 
más que una cosa: hacer ar­
mas mortíferas para asesi­
nar a obreros y personas 
inocentes.

En la guerra que estamos 
sufriendo prometemos no 
dejar huella alguna de esa 
cuadrilla de canallas; pero 
si por el contrario, surgiera 
alguno por cualquier sitio,

lo aniquilaremos para siem­
pre, porque tener presente 
que, a.pesar de.que se termine 
la guerra (y deseamos-sea 
prontoj, España siempre es­
tará en pie para aplastar a 
todo residuo de la canalla 
fascista. España, la España 
mártir y sufrida, nunca se­
rá del fascismo, nunca será 
de los maestros del crimen, 
ni de las patrullas de salva­
jes que en estos momentos 
pisan nuestro suelo.

; Trabajadores del cam­
po! ¡Trabajadores de la ciu­
dad! ¡Trabajadores intelec­
tuales del mundo! ¡Ayudad­
nos a echar para siempre de 
nuestro suelo a los invaso­
res! ¡Todo el mundo en pie 
para salvar la democracia 
del Mundo!

¡¡VIVA LA REPUBLI­
CA DEMOCRATICA!!

UN COMBATIENTE

.’*rr= "*•-

L a  é u e r r a

"El .fascismo sólo sabe ha­
cer armas para asesinar a los 

obreros."
¿Quién propugna y quie­

re que se haga la guerra? 
¿Qué es A guerra? <;Quiér. 
es la destrucción y la incul­
tura.  ̂ ¿Quién goza y ríe 
cuando ve correr la sangre 
por el suelo? Todo esto y 
mucho más es el fascismo. 
1 ener mucho cuidado y 

muy en cuenta lo que signi­
fica el fasci.smo. El fascismo 
hace la guerra, no solamen­
te para aplastar y oprimit 
al trabajador, sino p a r a  
hundir para siempre a los 
pequeños comerciantes y 
campesinos. El fascismo 
nunca eSfá satisfecho con na 
da. Es la verdadera burgue-
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Un avance de nuestras solda'lfls.

El recuei-Jo de lo» eamoi-ada. eaído. debe conitituii- eo eodo •oldade de nue>»re gloríelo E¡éi-ci»o, el mó. ylvo e.Hmolo
de venganza y liberación
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Nociones de estrategia 
y  táctica 

TEMA II
VULNERABILIDAD

He hablado anteriormen- 
le de la estrategia táctica y 
medios que aeoemos em­
plear para adquirir algunas 
nociones de ellas.

Sentada esta premisa y al 
objeto de evitar en lo posí 
ble el derramamiento de 
sangre en nuestros herma­
nos de lucha, me ocuparé de 
los medios más eficaces que 
tenemos a nuestro alcance, 
para librarnos de la metra­
lla del e j é r c i t o  fascista. 
También hablaré de algu­
nos de los fenómenos que 
obran muy directamente so­
bre los proyectiles, dejando 
aislado todo lo que se refie­
ra a formaciones, orden ce­
rrado, aproximación, com­
bate, etc., por tener com­
probado que el “Reglamen­
to táctico de Infantería" lo 
hace con tal claridad y sen­
cillez, que es imposible pre­
tender enmendar la plana 
(.menos un "recluta", como 
lo soy yo en este arte), y 
que tengo la completa se­
guridad de que todos, o ca­
si todos los mandos, se han 
ocupado de él, para mejor 
orientar a sus fuerzas.

Vulnerabilidad de una 
formación, es la mayor o 
m e n o r  probabilidad que 
puede tener esta fuerza, pa­
ra que la causen más o me­
nos bajas en cierto núme­
ro de disparos.

Es innegable, que con 
arreglo a sus distancias y 
posiciones, la fuerza puede 
ser más o menos vulnerable: 
así podemos decir: a muy 
corta distancia, en pie, es 
menos vulnerable que en 
cualquier o t r a  posición; 
hasta una distancia de 500 
metros, de rodillas, es menos 
vulnerable, y tendido lo es

mucho menos. Debe tenerse 
en cuenca que el aprovecha 
miento del terreno ejerce- 
una influencia enorme sobre 
la vulnerabilidad, por eso 
debemos procurar adoptar 
el que estando en nuestro ra­
dio de acción, nos permita 
ser menos visibles al enemi­
go y tengamos mayor faci­
lidad para localizar sus mo­
vimientos, a fin de disparar 
cuando se tenga un blanco 
cierto.

A una distancia de 500 
metros en adelante, es difí­
cil hacer con precisión los

tiros, por la influencia que 
pueden ejercer sobre el que 
los realice, bien por su esta­
do de excitación o un sim­
ple movimiento de fusil, 
bien por cualquier incidente 
de los que surjen en los mo­
mentos encrespados de la lu­
cha, por eso podemos dejar 
fijado el precedente de que 
a la distancia reseñada, sólo 
hacen efectivos los proyecti­
les casuales y el excesivo nú­
mero de ellos.

El fusil máuser español, 
c'n su tableta graduada, mar­
ca una distancia de 2.00Ü 
metros, recorrido cfecivo y 
que sería fácil comprobar 
con uno nuevo y de exce­
lente ajuste: el que apoyán­
dole sobre un trípode y bien

y*
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tomados los puntos de mi­
ra, levantada el alza hasta 
su total recorrido, la trayec­
toria de la bala llegará al 
punto designado y que se 
tomó como objetivo. Esto 
nos demuestra que, a pesar 
de la distancia que nos mar 
ca la vulnerabilidad, es muy 
preciso aprovechar las venta­
jas del terreno y no fiarse 
del tirador enemigo.

Debe tenerse en cuenta, 
que estas medidas no han de 
ser obstáculo para emplear 
todas nuestras actividades 
en el campo, pues la mayo­
ría de las veces el éxito de­
pende del arrojo que se em­
plee para amedrentar al ad­
versario, pues se tiene la 
ventaja de dificultar la ac­
ción que pretenda empren­
der el enemigo (por lo ge­
neral estos datos los tienen 
en cuenta desde el cabo al 
oficial) para aprovechar to­
das las ventajas que se sus­
citen durante el combate, 
pudíendo asegurar que ro­
dos los que cumplen con es­
tos detalles, sienten una in­
mensa alegría interior, al 
comprobar que han causado 
daños muy importantes y 
en sus fuerzas apenas han 
tenido bajas, aumentando la 
moral de la fuerza y consi­
guiéndose personal dispues­
to a los mayores riesgos den­
tro de la lucha.

Influencia que pueden 
ejercer sol>re los 

proyectiles
Si Introducimos un pei­

ne de cinco cartuchos en el 
cajón de mecanismo, el 
muelle elevador, llevará el 
proyectil hasta el mismo ce 
rrojo. que, descorrido y vol 
viendo a cerrarle, nos pon­
drá el primer proyectil en 
la recámara del fusil: al ha­
cer presión en el gatillo, el 
percutor hiere al detonante, 
inflama la pólvora y la ba­
la, con un movimiento de 
rotación impulsado por las

(Continúa en_ la pág. 'S)
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L A B O R  C U L T U R A L
Camarada: instruyéndote com ­
prenderás mejor nuestra lucha

Camaradas: Una de las 
desgracias más grandes que 
padecemos es la falta do cul­
tura y el analfabetismo, fo­
mentado por cl terrateníen- 
c y cacique pueblerino, el 
ual aprovechándose de nues­

tra desgraciada ignorancia 
nos tenía como perros 
amaestrados dispuestos a su- 
fir y padecer sus caprichos 
más soeces y denigrantes, sin 
importarles lo más mínimo 
luestros padecimientos, aun- 
ue estos fueran en lo más 

intimo, en el único tesoro 
que por la ley de la natura- 
' '7,a p o d e m o s  disponer;

eslra honra o la de nues-
as hermanas.
fiamaradas: En la actual 

ücrra que estamos padecien­
do obtendremos dos gran­
des triunfos. Uno. echando, 
como se merecen y para 
siempre, al odiado fascismo: 
V otro, acabar con el anal­
fabetismo: lograr que cada 
camarada, valiéndose de sí 
mismo, se entere do cuantas 
noticias publiquen los pe­
riódicos. Poder leer las car­
ias de sus familiares y con­
testarles a ellas, sin necesi­
dad de tener que recurrir a 
ningún compañero. Poder 
contarles y enterarse de las 
alegrías y penas de los suyos. 
De que no les engañen en las 
cuentas. De que cuando una 
cosa sea negra, no se la ba­
gan ver blanca. Porque por 
no saber lo que dice en un 
papel lleno de letras que no 
entiende, y que aprove­
chándose de su ignorancia, 
tenga que poner su huella 
dactilar en un documento 
que pueda ser su desgracia 
para siempre.

Camarada: Instruvcndote

comprenderás las razones 
tan bajas y ruines en que. 
escudándose el señorito y la 
señorita, te prestaban sus 
favores. Favores cien mil 
veces cobrados en tí y en los 
tuyos. Favores que por nues­
tros nobles .sentimientos, 
eran mil veces pagados, aun 
a costa de nuestras vidas. 
Pues ; cuántos camaradas, si 
hubieran comprendido esto 
no se hubieran puesto tan 
rastreramente a su servicio, 
para arrancar y destrozar la 
vida de muchos camaradas 
conscientes de sus obliga­
ciones?

Instruyete, camarada, re­
cuerda (el que sepa') lo. que 
aprendió en la c s c u c I a. 
Aprende más y más. Ense­
ña, pues es un deber nuestro 
enseñar al que menos sepa. 
Siempre hay cosas nuevas 
que leer, cosas nuevas que

explicar o escuchar y com­
prender. nunca sabe cl ser 
humano bastante. En cada 
hora, en cada minuto, hay 
algo que aprender. Que al 
reintegrarnos a nuestros ho­
gares, vean nuestras compa­
ñeras con alegría nuestros 
adelantos. Vean los embos­
cados y fascistas disfrazados 
que nunca por mucho que se 
disfracen, no podrán enga­
ñarnos.

José SORIANO

■tS

Ninqún ofícigi debe ser 

rencoroso, sino justo o im- 

porciol, y su trato pora con 

los camaradas será afoble 

y persuasivo. Los pequeñas 

rencillas que suelen surgir 

en todo ejército, debe re­
solvedlas con coriño y equi­

dad, procurando hacer ver 

a los más irascibles que to­
dos nos debemos estima­

ción.

y

,-S
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El fascismo ante el mundo trabajador abre el cofre del tesoro, y he 

aquí lo ocumulodo en su interior.

T ran sm ision es
¡ l'ransmísioncs! 

Indispensable factor 
en esta lucha sangrienta, 
en la trágica contienda 
contra el fascismo invasor.

;Transmisiones!
El que siempre ha de estar 
en servicio permanente, 
pues de sus manos depende 
la comunicación sagrada, 
que es tantas veces urgente 
de todas las Compañías 
Divisiones y Brigadas, 
que compone todo el frente. 
Con que orgullo les veía 
aquella noche estrellada, 
cuando cl Burmas transmitía 
con los puntos y las rayas. 
Y en cl fragor dcl. combate, 
cuando un obús traicionero 
rompe la línea, al instante 
los camaradas, ligeros, 
que tienen esta misión 
(el teléfono a la espalda 
y bolsa do cmpalmador'l 
salen a cumolir la orden 
con denodado tesón.

; Transmisiones!
Cucroo sufrido c ignorado 
que siente en sus corazones 
de ideales empañados: 
siemi-jrc dispuestos se hallan 
a defender con su vida 
la verdad de nuestra causa.

; T  ransmisiones!
Es el i")untal más soberbio 
Hoi Eicrcito dcl pueblo. 
Nuevo Cuerpo proletario, 
de anuel otro tan distinto, 
tan lleno de “señoritos” 
nne se fugaron del Pardt' 

las filas dcl fascismo. 
Estas nuevas transmisiones 
surgidas do un pueblo en ar-

f mas,
que defienden libertados 
y libertades sagradas 
ya que en la lucha defienden 
a su patria que es ESPAÑA.

Manuel CARBALLEIRA
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L e  más perentorio para un com­
bate: La Trinchera

Interesante ha de ser para todos, si pundo dir a estas 
'líneas In trayectoria que se merecen. Digo esto, porque la 
yuerra corta una y cien veces, en la mayoría de los ca'os. un 
camino, en el que nosotros, los bravos Zapadores, forjamos 
■"on grades dificultades a través de estas jornadas de luc?ía 
incesante en los distintos sectores.

Hemos de hacernos una afirmación categórica, que es 
esta: El heroísmo de nuestros soldados Zapadores es insu- 
f>erable, y esto lo tenemos reconocido todos los que hemos 
vivido y estamos en el fragor de la lucha porque vemos que 
siempre se camina por terreno duro, escabroso, lleno de mon­
tículos, de risco, para llegar a donde el valiente fusilero v la 
ametralladora descubierta nos esperan, para que sin pérdida 
de segundos forjemos un resguardo para este material béli­
co, que pueda ser una fortaleza para detener y hacer retro­
ceder a la fiera del fascismo, que tan bárbaramente se quiso 
imponer a la voluntad de un pueblo leal y trabajador.

El Teniente, 

Francisco GUERRA

(Del mural “Alambradas”)

O frenda
Artilleros aguerridos 
que lucháis por la -igualdad: 
decidles a esos cretinos 
que triunfará la verdad 
y seremos redimidos.

Vosotros que peleáis.
-de manera tan gallarda, 
decidles; no volverá - 
la bandera ro'jo y gualda 
que detenta la maldad.

Demostrad con el ejemplo 
que, sois los hombres cons-

1 cientes
ni cobardes, ni "valientes" 
que triunfarán con e! tiempo 
venciendo a esas malas gen-

I tes.

Luchadores del cañón.' 
en estas cortas'palabras 
('y no de sentido vanas), 
os rindo mi admiración.

E. MONTOYA

Enlace de E. M. de la 41 
Brigada

N ocion es de estrategia 
y  táctica

iViene de la pág. 0)

estrías que tiene el arma, sale 
eh disparo, describiendo una 
línea parabólica, hiriendo a 
los puntos señalados en las 
miras. Ahora bien, sabemos 
que sobre los proyectiles y 
todos los cuerpos se operan 
fenómenos, como lo son; la 
gravedad de la tierra y la 
resistencia del aire, que cons­
tantemente intervienen so­
bre todos los objetos.

Para aclaración pondre­
mos un ejemplo: Por la ley

La Compañía de Zapa- 
d o re i ha en tresad o  
para nueitro periódico 
AVANZANDO la canti­

dad de 500 ptai.

• R .

de gravedad sobre las cosas 
que nos rodean en la ^ rra . 
ésta tiende a’ atraer todos los 

■̂ cuerpos. SLnos -íuera fácil el 
construir un túnel de vein­
ticinco mil kilómetrps de 
largo, y por campanas neu­
máticas . pudiéramos hacer 
el vacío en esa extensión, 
podríamos observar que al 
hacer un disparo de fusil, re­
correría los veinticinco mil 
kilómetros y los dos qu-- 
marca el alza, cosa que es 
imposible sin practicar el 
vpcío, v que el fenómeno so­
lo se produce cuando no 
pxiste aire ni gravedad de la 
tierra.

Lo solidaridad en el cómbete es 
indispensable; ello formo porte 

de nuestro deber.

El monstruo seré vencido por el heroísmo de nuestros soldados.

Despedida de 
tin  C o m isa r io

En la revista, tan brillan­
temente celebrada el pasado 
domingo, s e despidió d c 
servicios auxiliares, ol que 

'hasta esta fecha fué Comi­
sario de 'estas fuerzas, cama- 
rada Noni.

Yo, el más modesto de 
todos los que han estado a 
sus órdenes, al despedirme 
de él en nombre de la Sec­
ción a la que pertenezco. le 

■ recuerdo unas palabras mías, 
dichas .en contestación de 
una de sus charlas. Camara­
da "Noni” . la Sección de 
Zapadores logrará todos los 
objetivos que el mando se­
ñale; ni un hombre sólo se 
quedará atrás. Así ocurrió en 
el pagado combate, que. bien 
dirigidos por nuestro tenien 
te, camarada Léndez, todos 
cumplimos; Como él dijo en 
su despedida, nosotros tam­
bién te recordaremos y pro­
curaremos que tus charlas no 
caigan en el vacío, pues en 
esta Sección se sienten y con­
servan tus enseñanzas.

El Sargento de Zapadores
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